
 



 



,



BIBLIOGRAFIA PARA EL CURSO SOBRE VIRREINATO

( 2a. Parte)

Rosenblat, La población ind}gena y el mestizaje en América,
Buenos Aires, 1954. (2 vols.)

Aguirre Beltrán, La población negra de México, México, 1946.

Solórzano Pereira, Política indiana, Madrid, 1647. (ayedición
moderna)

Humboldt, Ensayo político sobre el Reino de Nueva España. (La
mejor edición es la francesa. Todas las españolas son muy
incorr ec tas) •

"Instrucciones que los virreyes de Nueva España dejaron a sus

sucesores", México, 1867-73 (2 vols.)

"Memorias de los virreyes que han gobernado el Pe�ú", Lima, 1859.
(6 vols.)

•

Levillier, Don Francisco de Toledo su remo or anizador del Perú,
Madrid, 1935-40 3 vols.

Id.(Ed.), Ordenanzas de don Francisco de Toledo, Madrid, 1929.

"Ordenanza de Intendentes de Nueva España", Madrid, 1786.

"Libros de cabildos de Lima", Lima 1935-1944.

"Actas de cabildo de la ciudad de México", México 1889-1916_

Matienzo, Gobierno del Perú, Buenos Aires, 1910.

Zavala y Castelo, Fuentes para la historia del traba·o en Nueva

España, México, 1939-1945 7 volsa

Haring, The Spanish Empire in America, Cambridge, Mass., 1934.

Gómez de Cervantes, La vida económica y social de Nueva Esnaña al
finalizar el siglo xvi, Méxioo, 1944.

Ricard, La Conquête-spirituelle du Méxique, Paris, 1933 (Hay tra­
ducción española).

Haring, Trade and Navigation between Spain and the Indies in the
Time of the Hapsburgs, Cambridge, Mass., 1934 (Hay traducción
española) •

Whitaker, (Ed.), Latin America and the Enlightenment, New York, 1942.
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Chevalier, La formation de grands domaines au Méxigue, Paris, 1952(Hay traducción española).
Gibson, Tlaxcala in the Sixteenth Century, New Haven, 1952.

Simpson, Exploitation of Land in Central Mexico in the Sixteenth
Centu�, Berkeley, 1952.

Miranda, España y Nueva EspañR en la época de Felipe II, México, 1962.
Miranda, "La función económica del encomendero en los orígenes delrégimen colonial", Anales del Instituto Nacional de Antropología e

Historia, II, 1947.

Id., El tributo indígena en la Nueva España durante el siglo XVI,México, 1952.

Id., Las ideas y las instituciones políticas mexicanas (1521-1821),MéXico, 1952.

Id., Humboldt y México, México, 1962.



TEORIA y METODO DE LA HISTORIA

(Programa)

A. Teoría de la Historia, o Historiología.

l. Idea o concepto de la Historia.
Etimologia y significado de la palabra historia.
Definiciones de la Historia.
El pasado como parte esencial de ellas.
Acepciones del pasado: lo sucedido; la huella del hombre;
el conocimiento histórico.
El pasado como momento del devenir.

2. Naturaleza de la Historia.
¿Arte o ciencia?
Las formas del conocimiento.
El conocimiento histórioo. Sus fundamentos y sus características.
Objetividad y subjetividad en la Historia.
Cuestiones esenciales para el oonocimiento histórico: evoluoión,
tiempo, hechos.

Inmanencia del saber histórioo.

3. Campo o dominio de la Historia.
Sus transformaciones y su diversificación.
La Historia como enciolopedia de las ciencias del hombre.
Relaciones de la Historia con las ciencias afines.

B. El método histórico.

l. Su desarrollo y sus bases actuales.

2. Presupuestos del método histórico: huellas y pensamiento. Los da­
tos; su naturaleza.

3. Fuentes de la Historia. Sus clases.
Obras impresas. Bibliografias históricas.
Documentos. Los archivos; su evolución y estado actual.

5. Operaciones del método histórioo.
a. El planeamiento del estudio o la investigación: el pensamiento

directriz y las formas y técnicas para programarlo.
b. La verificación de la objetividad: de los documentos y de los

textos -critica interna y externa; de los hechos.

4. Disciplinas auxiliares de la Historia: paleografia, filología, etc.
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c. El acopio y la organización de los datos.
Procedimientos de registro y de clasificación u ordenación.

d. El pensamiento o disourso interpretativo-constructivo.
Su naturaleza comprensiva y explicativa y su estructura
l6gico-criterio16gica.

La construcción o el montaje en que se articula: el edificio
discursivo. Sistemas de construcción.

6. La exposición o presentación de los resultados.
Normas y personalidad. Ajuste a la clase de estudio.
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HISTORIOGR FIA

f/?/)FE o, �S� ¡tl/Y wd

LAS FUENTES y LA LITERATURA HISTORICA

ANTIGUEDAD REMorA

Anales y crónica -Egipto, Babilonia, Asiria y Persi • El pu bIo

hebreo -1 Biblia. F niei y eart go -prim ras r Lac äon s d

viaj s.

GRECIA Y ROMA

La rábul -Homero••• La histori narrativa: HerOdoto. La historia

narrativa y didáctica: Tuc!did 8 y Po11bio. Jenofont • Lo r t6-

ricos.

El P r!odo gri go à Roma. Los libros público•• La autobiografía:

C�s r. Salustio. La histo�1a diŒáct1ca, retórica y nacionalista:

Tito Livio. Tácito. La biograf! : Plutarco y Suetonio.

Su caract r
,

• La interpr tacion cristiana d la hi toria y la

LA HISTORlOORAFIA CRISTIANA PRIMITIVA

historia apologética: Eus bio d e área y Paulo Oroaio. La his­

toria sagrada y la profana.

LA HISTORIOGRAFIA MEDIEVAL

SUB ra gos principal.s.

Sus dOS ta s: La d transición -Casioàoro, Procopio, Gr gorio,

San Isidoro, 1 ven rabI Bed •••

Cia d 108 anal s y 1 s crónicas. Los gr nàes anales y crónicas

europeos. Sus cIa 8. Principales cronist s e h18tor1a�or

1ngl ses, alemanes, franceses e it lianos de esta f se.

La hiatoriograf1a bizantina y mulsumana del me�i vo. Importan-­

cia de la musulmana. Origina11�a 1e la obra �e Ibn Kh Idun.
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La historiografía española hasta el siglo XV:

P río10 visigótioo -Hiäacio, San Isidoro, San Juli'n•••

Reconquista. R inoa cristianos: cronicon s y anal s; crónicas

generales y particular •• La literatura hi t6rica de los mu­

sulmanes y jUñios espafiol s.

LA HISTORIOGRAFIA DEL RENACIMIENTO

Su caract r 8. Sus principales ramas:

La humanista propiamente diCha -Bruni, Coccio, Bracc10111n1.

V lIa •••

La nacional y política - Maquiavelo, Guicc1 rd1n1 •••

La anticuaria y crítica: BlondU I Camden, Kr ntz •••

La realista y socia-cultural. Las relae10n 8 d

tOB, viaj s y conquistas. Rasgoe peculiares d

escubr1mi n-

sta historio
-

grafía. Principales obras ingles s, franc sas y holan1es s

,

sobre la historia de las exploracion s y la colonizacio.n.

Examen special � las spaffolas. Sus grupos: d descubri--

,

miento y exploracion; de conquista; d gob rno y estado d

la tierra; de antigüe�a1 s indígenas; general s.

HISTORIOGRAFIA DE LA REFORMA Y LA CONTRARREFORMA

Los Anal s d Magñ burgo y lo Anales

y Baron1us). ox, Knox, S rp1.

,

eles1 stioo (Illyricu8

HISTORIOGRAFIA DE LA ILUSTRACION

Sua caraotere•• Sus corrientes:

La racionalist volteriana -Condillac, Hum , Robertson, G1b-

bon •••

la mOderada d Montesquieu -ne LOlme, Ferguson, H er n•••
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La exalta a de Rouss au -Iselin, SAhiI1 r, M&ll r•••

Examen especial de la historiografía eepañola y mericana d 1

siglo XVIII.

a HISTORlOORAFIA DEL SIGLO XIX

Sus seu las:

La romántioa - Eichhorn, Savigny, Grimm, Thierry, Carlyle •• &

La hegeliana - Baur, Z 11er•••

La de Rank - Waitz, Freeman•••

La geográfica - CUrtiU8 •••

La nacional1st - itaonke, Sybe1 •••

La lib raI - Guizot, Lamartin , Macaulay, Gr n, Prescott •••

,

La sociologiea -Fust 1 e Coulanges, Toequ.vill••••

La estétie - Renan, Burckhardt •••

La positivista -Tain, Buckle •••

ta crítico-erudita - 'St bbs, Momma n •••

Examen especial d la historiografía americana d 1 siglo XIX.

TENDENCIAS DE LA HISTORlOORAFIA CONTEMPORANEA

A la ampliación: continental, universal.

, ,

A la integracion: �e la c1v1lizacion, d 1 cultura, etc.

A 1 especialización: e las 1nst1tucion a, del art , d. la

ciencia, de la filo80fía, te., to.

A la fundamentación c1entifica.

I



,., "G" Hv. .w. •

H I S TOR lOG R A F I A

Prof. Dr. Josá Miranda

LAS FUENTES Y LA LITERATURA HISrORICA

ANTIGÜEDAD REMOTA

Anales y crónicas - Egipto7 Babilonia7 Asiria y Persia. El pueblo
hebreo - la Biblia. Fenicia y Cartago - primeras relaciones de

viajes.

GRECIA y ROr�1A

La fábula - Homero ..• La historia narrativa: Herodoto. La histo­

ria narrativa y didáctica: Tucídides y Polibio. Jenafonte. Los

retóricos.

El período griego de Roma. Los libros públicos. La autobiografíal
César. Salustio. La historia didáctica, retórica y nacionalista:

Tito Livia. Tácito. La biografía: Plutarco y Suetonioo

LA HIS'TORIOGR1\.FIA CRISTIANA PRlt1ITIVA

Sus caracteres. La interpretación crisiana de la historia y la

historia apologética: Eusebio de Cesárea y Paulo Orosio. La his­

toria sagrada y la profana.

LA HISTORIOGRAFIA MEDIEVAL

Sus rasgos principales.
Sus dos fases� La de transición - Casiodoro, Procopio� Gregario,
San Isidoro� el venerable Beda ... La de los anales y las crónicas.
Los grandes anales y crónica� europeos. Sus clases. Principales cr£
nistas e historiadores ingleses, alemanes, franceses e italianos

.de esta fase. La historiografía bizantina y musulmana del me�iBvo.
,

Irnpor tan o
í

a de la musulmana. Originalidad de La obra de Ibn Khaldun.

La historiografia espafiola hasta el siglo XV:

Periodo visigótico - Hidacio, San Isidoro, San Julián ...

Reconquista. Reinos cristianos: cronicones y anales; crónicas

generales y particulares. La literatura histórica de los musul-
,

manes y judios españoles.

LA HISTORIOGRAFIA DEL RENACIMIENTO

Sus oaracteres. Sus principales ramas:

La humanista propiamente dicha - Bruni, Coccia, Bracciollini,
Valla •.•
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La nacional y política - Maquiavelo, Guicciardini.o.

La anticuaria y crítica: Blondus, Camden, Krantzj ..

La realista y socio-cultural. Las relaciones de descubrimientos,
viajes y conquistas. Rasgos peculiares de esta historiografía.
Principales obras inglesas, francesas y holandesas sobre la his­

toria de las exploraciones y la colonización. Examen especial de

las españolas. Sus grupos: de descubrimiento y exploración; de

conquista; de gobierno y estado de la tierra; de antigüedades
indígenas; generales.

HISTORIOGRAFIA DE LA REFORMA Y LA CONTRARREFORMA

Los Anales de Magdeburgo y los Anales eclesiásticos (Illyricus
y Baronius). Fax, Knox, Sarpi.

HISTORIOGRAFIA DE LA ILUSTRACION

Sus caracteres. Sus corrientes:

La racionalista volteriana - Condillac, Hume, Robertson, Gibbon .•.

La moderada de Montesquieu - De Lolme, Ferguson, Heeren ...

La exaltada de Rousseau - Iselin, Schiller, MUller .••

Examen especial de la historiografía española y americana del

siglo XVIII.

LA HISTORIOGRAFIA DEL SIGLO XIX

Sus escuelas:

La romántica - Eichhorn, Savigny, Grimm, ThierrY9 Carlyle •••

La hegeliana - Baur, Zeller ...

La de Ranke - Waitz, Freeman .•.

La geográfica - Curtius ...

La nacionalista - Treitschke, Sybel ...
La liberal - Guizot, Lamartine, Macaulay, Green, Prescott ...

La sociológíca - Fustel de Coulanges, Tocqueville .••

La estética - Renan, Burckhardt ..•

La positivista - Baine, Buckle ...

La crítico-erudita - Stubbs, Mommsen ..•

Examen especial de la historiografía americana del siglo XIX.

TENDENCIAS DE LA HISTORIOGRAFIA CONTEMPORANEA

A la ampliación: continental, universal.

A la integración: de la civilización, de la cultura9 etc.

A la especialización: de las instituciones, del arte, de la

ciencia, de la filosofía, etc., etc.

A la fundamentaci6n científica.
I�



Curso DEL RENACIMIENTO A LA ILUSTRACION

Bibliografía

Obras generales:

Sée y Révillon, Le xvi
e siècle, It Clio".

Preclin y Tapié, Le xviie siècle, Id.

Preclin y Tapié, Le xviiie siècle, Id.

Mousnier, Les xvie et xvii siècles, "Histoire générale des

Civilisationstl•

Mousnier y Labrousse, Le xviiie siècle, Id.

Hausser y Renaudet, Les Débuts de l'Age moderne, "Peuples et
Civilisations"

Hausser, La Préponderance espagnole (1559-1600), Id.

Sagnac y Saint-Leger, Louis xiv, Id.

Muret, La ,Préponderance anglaise, Id.

Cambridge Modern History (Hay traducción española de algunas
partes). 7 vols.

Goetz (Ed.), Historia Universal (Vals. IV, V Y VI)
Traduccion española de "Espasa-Calpe".

Histoire Universelle, "Encyclopédie de la Pléiade", Vol. 3.

Obras particulares:

Heckscher, El Mercantilismo (Fondo de Cultura).

Sée, Origen y evolución del capitalismo moderno (Id.).

Hering, Los Fúcar (Id.).
-

Martin, Sociología del Renacimiento (Id.).

Bataillon, Erasmo l España (Id.).
Braudel, El Mediterráneo el mundo mediterráneo en la é oca

de Felipe Id..

Ranke, Historia de los Papas en la Edad Moderna (Id.).

Troelsch, El Protestantismo y el mundo moderno (Id., BreViarios)

Turberville, La Inquisición en España (Id., Breviarios)

Febvre, M. Lutero Un destino (Id.).

Tawney, La religión en el orieen del capitalismo (Id.).

Burkhardt, La Cultura del Renacimiento italiano (Id.).

Merriman, Carlos V, el Emperador (Id.).

Carande, Carlos V y sus banquero,s (Id.).

Petrie, Philipp of Sp�in.
Miranda, España y Nueva España en la época de Felipe II.

�------------�----------�----------�--------------------------�----------�� J
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Cassirer, Filosofía de la Ilustración (Fondo de CUltura).

Sarrailh, La España Ilustrada (Fondo de Cultura).

1funtoux, La revolución industrial en el siglo xviii.Madrid,
Aguilar, 1962.

Hazard, La pensée européenne au xviiie siècle.



· INTriODUCCIûF A L TIISTORIA

A. Teoría de la istoria

l. Idea o concepto de la Historia.
Etimología y significadosde la palabra historia.
Definiciones de la distoria.
-1 pasado como arte esencial de ella.

lcepciones del pasado: lo sucedid.o; la huella del hombre;
el conocimiento hist6rico. El pasado como momento del
devenir.

2. Laturaleza de a Historia.
¿ rte o ciencia?
La Historia como una forma o manera de ser del conocimien
to. Unidad y diversidad del conocimiento. Ciencias natu=
raIes y ciencias culturales o del hombre.
Características del conocimiento histórico. Objetividad
y subjetividad de-la 3istoria.
Inmanencia del saber histórico.

3. Campo o dominio de la Historia.
nus transformaciones y su diversificación.
La -istoria como substrato de las ciencias del hombre.
e:aciones de la Historia con las de's ciencias.

B. �l método histórico.

!. us desarrollo y sus bases actuales.

2. Presupuestos del método histórico: huella del hombre y
pensamiento. Los datos y su naturaleza.

3. Las disciplinas complementarias y las disciplinas auxi­
liares e la Hi�toria.

4. Las fuentes de la Historia. Sus clases.
Los archivos; su evo ución y esta o actual.

5. Operaciones del método histórico.

El planeamiento directriz y 1'8 formas y técnicas para
elaborarlo.

La verificación de objetividad: la critica externa y la
cr í. tica interna.
1 acopio y la ordenación de los datos. rocediflientos
de registro y clasificación.

La construcción o el montaje iccursivo. Su naturaleza

comprens�vo-explicativa y su estructura lógico-criterio
lógica. Su índole generalizadora y sistemática. Iroce-­
dimientos œetodo16gices m�s e uleados para la construc­
ción: el com�arJtive, el tipológico o caracterialógico
y el integrative.

6. a exposición e nresentación de los result dos. �rreglo
y redacción de la obra. armas.

/1



BIBLIOG AFIA

• Iara el estudio

Langlois y Seignobos, Introducci6n a los estudios hist6ricos,
(Trad. española), '. adrid, 1913.

Bernheim, Introducci6n al estudio de la Historia, (Trad. es­

pañola), Madrid, 1937.
Bauer, Introducci n al estudio de la Historia , (�rad. espa­
hola), Barcelona,1944.

Collingwood, La idea de la ristoria, (Trad. española), .... xico,
1952.

Bloch, Introducci n a la Historia, (Trad. esparola), Léxico,
1952.

�arrou, e la connaissance historique, París, 1954.

B. ara la consulta.

Dilthey,
.

Introducci6n a las ciencias del es íritu, y El mundo

hist6rico, Trad. esprolo1a, xico, 1944.

Rickert, Ciencia natural y ciencia cultural, (Trad. española),
Buenos Aires, 1945.

Jaspers, Origen y meta de la Historia, (Trad. española), wadrid

1950.

Croce, Teoría e Historia de la Historiografía, (Trad. española)
Buenos ires, 1953.

Hockett, The critical I.ethod mhistorical lteseareh and Vriting,
[ew York, 1955.

L'Histoire et ses methodes, París, 1961.
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BIBLIOGl{AFIA

A. Para el estudio.

Lan�lois y Seignobos, Introducción a los estudios hist6ricos,
(Trad� española), Vadrid, 1913.

Bernheim, Introducci n al estudio de la Historia, (Trad. espa­
ñola, Ed. Labor), Œadrid, 1937.

Bauer, Introducci n al estudio de la Historia, (Trad. española),
Barcelona, 1944.

Collingwood� Idea de la Historia� (Trad. española, Ed. Fondo
de Cultura), 'éxico, 1952.

Bloch, Introducción a la Historia, (Trad.. española, Ed. Fondo
de CUltura), ![exico, 1952.

1arrou, De la connaissance historiaue, Paris, 1954.

B. Para la consulta
,

ron, Introduction,à la philosophi� de l'histoire, Paris, 1938.
,

de la His�9F�ograf a� (Trad. española),Croce, Teor a e historia
Buenos Aires, 1953.

-

Gomperz, Interpretation, Iogical_ �alysis qf a ethod of Histo­
rical "1esearch, lB Haya, 193'1.

_ Halkin, Initiation la criti ue historioue, rar s, 1951.
"1icoeur, Histoire verit, I s, 1955.

/' Febvre, COMbats "pour l' his·toire, París, 1953.
Hockett, The ,ritical ethod in Historical )esearch and ritin,
lew York, 1955.

--- - �

Ortega y Gasset, Historia como sistema, �adrid, 1958 (3a. ed.)
Rickert, Ciencia atural y ciencia cultural, (Trad. esp.) Bue­

nos ires, 1945 ( olee. ustral, 347)
Taspers, Origen � eta de la Eistqria, (mrad. española, Ed.

� xßa�iji evista de Occidente), Tadrid, 1950.
Dilthey, Introducción a las ciencias del esp ¿itu, y �l mundo
hist rico (Trad. esnañola, �d. �ondo de Cultura), 1 xico, 1944

L'histoire et ses methodes (Encyclop die de la Pl iade), Paris,/

1961.



TEOqr y �TODO DE LA � TO�IA

Programa y bibliogrRf a



CENTRO DE E3TUDIOS HISrORICOS

BIBLIOGRAFIA

Dr. Jos� Miranda

A. Para el estudio

Langlois y Seignobos, Introducción a los estudios históricos,
( Trad. española), Madrid, 1913.

Bernheim, Introducción al estudio de la Historia, (Trad.
espafiola, Ed. Labor), Madrid, 1937.

Bauer, Introdupción �l estudio de la Historia, (Trad. espa-
ñola), Barcelona, 1944.

i

Collingwood, Idea de la Historia, (Trad. española, Ed. Fondo
de CUltura), México, 1952.

Bloch, Introducción a la Historia, (Trad. española, Ed. Fondo
de CUltura), México, 1952.

Croce, Teoría e Historia de la Historiografía, (Trad. espa­
ñOla), Buenos Aires, 1953.

Gardiner, La naturaleza de la ex licación histórica (Trad.
española, Mexico, 9 1.

Renier, History, its purpose and method, Londres, 1950
Samaran (Ed.), L'Histoire et ses m�thodes, París, 1961

Carr, Vfuat is History, New York, 196].

B. Para la consultao

Dilthey, Introducción a las ciencias del espíritu y El mLmdo

�stórico, México 1944.

Aran, Introduction a la philosophie de l'histoire, París, 1938.
Ricoeur, Histoire e verit�, París, 1955.

Hockett, The Critical Method in Historical Research and
Writing, New York, 1955.

Rickert, Ciencia natural y ciencia cultural, Buenos Aires, 1945.

Jaspers, Origen y Meta de la Historia, Madrid, 1950.

Huizinga, El concepto de la Historia y otros ensayos, M�xico;
1946.

Meinecke, El historicismo y su génesis, México, 1943.

Rowse, The Use of History, Londres, 1946.

Popper, The Poverty of Historicism, New York, 1957.

Walsh, Philosophy of History, Londres, 1958.
Hours, Valeur de l'histoire, París, 1954.

Marrou, De la connaissance historique, París, 1954.
;
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ESTE LIBRO se publica en memoria de un gran hombre muerto. Un

español, ex combatiente por la República, desarraigado, solo como

muchos otros, amargo como miles de sus compatriotas. Un hombre

que salió de España arrastrando ya desde entonces la mitad de su

muerte, y que volvió a España a terminar lo que inició el destierro.
Esto es, en realidad, lo que importa.

Los elementos que han hecho posible el volumen son sencillos
y fácilmente comprensibles: la muerte de un maestro, el asombro y
la rabia de varios discípulos ante una desaparición buscada tan lejos
de nosotros, el dolor de muchos escritores e intelectuales y la gene­
rosidad de una institución. Eso es todo.

En general, un libro de homenaje póstumo pretende conservar el
recuerdo del muerto. Sin embargo, si son los libros los que han de
hacemos pensar en el maestro, aquellos que él mismo escribió bastan

y sobran. Recientemente, cada vez con más frecuencia, nos hemos

preguntado la verdadera causa de esta obra. En un momento dado,
allá por noviembre de 1967, Miranda decidió dejarse morir, suspen­
der la resistencia frente a un enemigo que ya no era tal, que ya lle­
vaba tiempo de estar más cerca a él, más de su lado que todos los
aliados posibles, sencillamente por un conocimiento más íntimo. Pas­

mo, dolor, asombro, y después, y sobre todo, frustración, coraje, y la
certeza de que algo quedaba en sus comienzos, insoportablemente
incomplete.

Nuestra reacción instantánea fue cerramos, defender hasta 10 úl­
timo la idea misma de la muerte de Miranda, reservarla para nos­

otros, custodiarla y asegurarla cada uno en la mente del otro. Así, el
libro surgió como un último punto en favor del maestro, como una

postrera demostración de fuerza. y también como cierta venganza
en contra de alguien que desertaba. Venganza, porque si Miranda
hubiera visto este libro publicado, con toda seguridad nos 10 hubiese
roto en la cabeza. Era casi recoger la piel y llevarla como atuendo,
asumir los, errores y enorgullecemos del inmenso saldo favorable de
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aciertos, continuar las alianzas y reavivar las guerras. Pero ante nos­

otros, �ovatos, la muerte apagó los ánimos de la mayor parte de los

contra�lOs, tuvo la rara virtud de hacer comprensible 10 que antes
fue tajantemente rechazado. No siempre salda las cuentas la muerte
en veces simplemente las borra.

'

En 1964, Miranda, en la plenitud de sus facultades, se enfrentó a

un� .nueva generación de presuntos historiadores en El Colegio de
México, Ya el prestigio de la institución bastaba para mantener el
silencio de 8 candidatos a la iniciación. Y además llegó Miranda,
el terrible, y zarandeó, golpeó en las mesas, se exaltó, y nos fue
identificando a cada uno por peculiaridades personales. En el curso

de �se año aI?rendimos : desechar un poco ese sacrosanto respeto
debido a los monstruos. Y el proceso terminó en seminarios que
casi concluían a golpes. Seguimos después otros varios cursos con

Miranda, lo veíamos continuamente, se hablaba entre él y nosotros.
Hasta lagrimeos hubo de uno y otro lado con ocasión de un seminario
que Miranda, viejo terco, se negaba a dar. Posteriormente trabaja­
mos con él en Puebla, escuchamos flamenco en su casa, bebimos
manzanilla española, y oímos continuamente ese testimonio de la
guerra civil que era Miranda.

El libro, pues, es por Miranda y se debe a Miranda. Gracias a él
se ha podido reunir una serie de colaboraciones que nosotros creemos

de alta calidad. El proceso de realización del volumen es el mismo

que, en términos generales, sigue cualquier libro de homenaje. Por

cariño, por rencor, por admiración, por soledad, por lo que se quiera,
pensamos en hacer un libro de homenaje. Elaboramos largas listas
de posibles colaboradores, los localizamos en distintas partes del
mundo y enviamos cartas en cantidades industriales. Recibimos un

·98 por ciento de contestaciones afirmativas. Ahora, después de tener
el material efectivo en nuestras manos, escasamente un tercio de lo
prometido, expresamos nuestro más sincero agradecimiento para
aquellos que enviaron sus colaboraciones, y nuestro respeto para quie­
nes desde un primer momento nos manifestaron su imposibilidad
o su inconformidad de formar parte del homenaje.

Varios colegas y discípulos muy queridos de Miranda no pudie­
ron participar en la obra, por múltiples razones: desde una falta de
tiempo ya crónica entre los intelectuales, pasando por cambios súbi­
tos de residencia, hasta casos de confinamiento en las cárceles sud­
americanas por el tipo de "crímenes" políticos que, como es del do­
minio general, tanto molestan a ciertos regímenes del subcontinente.
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En cualquier forma, queremos recordar que aunque sí son todos los

que están, no están todos los que son.

En cuanto al volumen en sí mismo poco hay que decir. Los auto­

res que colaboran son investigadores internacionalmente conocidos, y

podemos vanagloriamos de haber logrado el alto nivel de calidad

que desde un principio nos propusimos. Nuestra única aportación
real a la obra, por otra parte, es la bibliografía que figura en seguida.
Desde un primer momento decidimos límítarnos al papel de editores

antes que colaboradores, debido, sobre todo, a la existencia de tantos

ex alumnos y ex compañeros del maestro, que con seguridad llenan

en mayor medida de lo que nosotros hubiésemos podido hacerlo los

requisitos de calidad en las colaboraciones.
Un agradecimiento final para El Colegio de México, y en especial

al Centro de Estudios Históricos, por la presente publicación, y por
la oportunidad que nos dio, durante el período en que fuimos beca­

rios de esa institución, de conocer a hombres como José Miranda.

Los EDITORES

'.
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Neuspanien' ", en Alexander von Humboldt Vorträge und Aufsätze
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DATOS BIOGRÁFICOS
DE JOSÉ MIRANDA

JULIA MIRANDA DE VAL�NZUELA

PROCEDENCIA y A:\ŒlENTE FAMIUAR
,

MI HERMANO, el profesor José Miranda Gonzalez, pertenecía a una
familia consagrada casi íntegramente a la investigación y a la en­

señanza.
•

Ya sus abuelos paternes -don Bernardo Miranda y doña Jovita
de Tuya- eran maestros nacionales de Gijón, importante villa astu­
riana (España), y en sus prestigiosas escuelas estudiaron ilustres
personalidades, tales como don Melquiades Alvarez y otras.

Su padre, don Hugo Miranda, fue catedráticc de maíemáteas del
Instituto de Enseñanza Media de Gijón, y uaânlmenente elogiado
tanto por sus obras escritas como por su labor docente de mas de
40 años. Director del mismo instituto era don Enrique, hermano
de don Hugo, y catedrático de geografía e historia.

.
También en Gijón trabajaban como maestros de enseñanza pri­

maria otros tres tíœ suyos: Geminiano, Bonita y Fortunata.
Su hermano Faustino, catedrático de ciencias naturales de insti­

tutos de enseñanza media, y director del de Gij6n en 1936, era ya
conocido entonces en toda España por sus trabajos de investigación
en botánica, y especialmente sobre algas marinas. Su labor posterior,
desde que llegó a México en 1939, no es preciso recordarla. Esta aún
en la memoria de todos, puesto que dejó numerosos discípulos, mu­

chísímas obras científicas y de divulgaci6n y organizó el magnffico
Jardin Botánico de esta ciudad de México, que lleva su nombre.

En España vive otra hermana de José y Faustino, quien esto es·

cribe, licenciada en filosofía y letras y actual profesora de la Escuela
del Ma�sterio de León.
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JULlA MIRANDA DE VALENZUELA

I�ryANClA y JUVENTUD

y es que en estos años, tan decisivos para la formación integral
de los jóvenes, el carácter optimista y el sano amor a la vida que
caracterizaba a su padre despertó en sus hijos el amor a la natura­

leza que había de mantenerse en ellos hasta el final. Por ello, y favo­
recidos también 'por la privilegiada situación de la región asturiana,
entre el mar y la montaña, por su clima y su incomparable paisaje,
eternamente verde y frondoso, alternaban los tres hermanos sus estu­

dios con frecuentes excursiones y paseos por el campo, con el deporte
náutico y el montañismo. Y todo ello en momentos en que estaban

apenas iniciadas en España estas actividades y, por tanto, no con­

taban con caminos, ni albergues, ni guías, ni medios adecuados de

�ru��.
,En segundo lugar, puede destacarse quizás su afición a la musica,

también heredada de su padre, que de estudiante dirigía las clásicas
"tunas" estudiantiles y llegó a tocar muy bien el violín. Buena prue­
ba de esta afición musical suya es· la nutrida discoteca que había
reunido en su domicilio de México. Y sin embargo, parece ser 'que
de muchacho cantaba muy mal. En cierta ocasión, se trasladó toda
la familia a un pueblecito de la provincia de León para veranear.

Durante todo el viaje, que hicieron en tren, fue Pepe cantando, por
esa natural alegría que todo viaje produce en los niños. Pero, como

lo hacía tan mal, repetía la misma canción constantemente; hubo de
intervenir enérgicamente su padre para conseguir que se callara, pues
tenía aburridos y mareados a todos.

Terminados los estudios de bachillerato, se sintió poco animado
para emprender una carrera universitaria y aprovechó la invitación
de unos primos de su madre, que tenían en Veracruz unos grandes
almacenes de loza y cristalería, para irse a México. Allí encontró
trabajo fácil, convivencia. familiar y porvenir tentador, ya .que sus

tíos no tenían hijos y él hubiera sido probablemente el heredero de
su fortuna. Pero el ambiente, las preocupaciones y los estímulos de la
vida comercial, tan distintos, e incluso opuestos, a los que habían
predominado en su vida hasta entonces, no podían satisfacerle y re­

gresó a España.
A su vuelta, fue enviado por su padre a Madrid, juntamente con

sus otros dos hermanos Bernardo y Faustino, a fin de que allí hicie­
ran su carrera universitaria. El ambiente cultural de la capital espa­
ñola y el nivel universitario de Madrid, tan superior al de provin­
cias, determinaron a su padre a realizar el sacrifício de dejar su tierra
natal y pasar a León, donde por encontrarse vacantes las dos cáte­
dras de matemáticas del instituto, podía desempeñar ambas y sufra­
gar así los nuevos y mayores gastos de sus hijos.

No cs de extrañar, pues, que la vida del profesor Miranda, si­
guiendo esta larga tradición familiar, destacara por su profunda vo­

cación y total entrega al estudio, a la investigación y a la labor docente.

•

Nació el 22 de julio de 1903, en Gijón (España), ciudad asturia­
na donde a la sazón su padre desempeñaba Ja cátedra de matemáti­
cas del instituto de Javellanos. El nacimiento tuvo lugar en la casa

número 26-28 del céntrico paseo de Begoña, donde actualmente está
instalado el Centro Asturiano de La Habana.

Cuando contaba cinco años, su familia se trasladó al número 2 de
la calle de San Bernardo, donde al poco tiempo -1911- fallecía su

madre doña Mercedes González Forcelledo, dejando tres hijos varo-
..

nes, de los cuales éste era el segundo.
Hizo sus primeros estudios en la escuela de sus tías paternas,

quienes sustituyeron en el hogar a su madre. Luego estudió el bachi­
llerato en el citado instituto de Jovellanos. Se dice que era muy
aplicado y, aunque no tan briIlante como sus hermanos, destacaba
por su constancia y diligencia, terminando éstos estudios con muy
buenas calificaciones.

:f:I mismo contaba que por entonces se sentía más inclinado hacia
las ciencias físico-naturales que hacia las humanidades y que, en

cierta ocasión, su profesor de literatura, a la vista de un ejercicio
suyo, cuya redacción no debía ser demasiado correcta, le dijo a su

padre que Pepín (como le llamaban entonces) nunca llegaría a es- \

cribir una sola página aceptable.
Era tímido y de carácter reservado, pero a pesar de ello, en mu­

chas ocasiones mostraba cierta gracia natural en su conversación,
siendo afable y dulce en el trato con sus familiares y amigos.

Como en aquella época los chicos de la clase media provinciana
solían jugar solos y en pandiIlas en las calles, se reunía con otros
muchachos de su edad y con sus dos hermanos en una plazoleta lla­
mada Campo de Valdés, que estaba cerca de su casa, y que aún
sigue allí al lado de la playa.

.

Cuando terminaban sus clases, a última hora de la tarde, se tras-
.

ladaba siempre a un gimnasio que había en la calle del Marqués de
Casa Valdés, dirigido por el doctor Población.

Le gustaba pescar, acompañado por sus hermanos y amigos, tanto
con caña en el mar, como a mano, en las rocas o pedreros del abrupto
litoral Cantábrico, donde abundan los mariscos.

,
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No existían entonces los llamados colegios mayores, magníficas y
a la vez económicas resídencías de estudiantes uníversitaríos que hoy
abundan en España, por eso los tres hermanos vivieron esos años en

piso alquilado y al cuidado de sus tías.
Durante este período Pepe fue, por así decirlo, el representante

de la autoridad paterna en la casa. Él administraba el dinero que el
padre les entregaba, y le tenía al tanto de los estudios de sus her­
manos, y sacaba a éstos de los apuros y complicaciones en que fre­
cuentemente se metían, sobre todo Bernardo, el mayor, que según
parece, poseía una gran dosis rte vitalidad y atolondramiento. Con­
taba Pepe con mucha gracia que en cierta ocasión tuvo que ir a

sacar a Faustino (el biólogo) de la Comisaría de Policía, a donde
le habían llevado por una pelea que había sostenido con un I boxea­
dor! Allí le encontró un tanto maltrecho, aunque su contrincante tam­

bién había salido un tanto malparado. Faustino era muy fuerte.
En Madrid, pues, hizo don José Miranda su carrera universitaria

de derecho, licenciándose en 1926 con las más ilustres personalida­
- des jurídicas del momento, entre las que sobresalía don Adolfo Po­

sada, conocido uníversalmente por sus obras científicas de derecho
político y sociología.

Don Adolfo apreciaba tanto a su discípulo José Miranda que pron­
to le nombró ayudante de clase, y cuando hizo donación de su

biblioteca particular a la Facultad de Derecho, creó una plaza de bi­
bliotecario para él, allá por el año 1928. Desde entonces, el profesor
Miranda quedó definitivamente vinculado a la Universidad de Madrid.

Su afición al derecho fue poco a poco derivando hacia el derecho
político, hasta el punto de que la tesis que escribió y que era requi­
sito indispensable para conseguir el doctorado, fue un estudio com­

parativo de las constituciones vigentes en las principales naciones
del mundo. Para documentarse sólidamente sobre este trabajo fue
repetidas veces al extranjero, especialmente a Francia y a Alemania,
cuyos idiomas hablaba sin dificultad.

El derecho político, tan ligado a la historia, despertó en él gran
afición a los estudios históricos, a los que dedicaba gran parte de su

tiempo libre, y en los que tanto habría de sobresalir más tarde.

Los A..�Os DE LA GUERnA Crvrr., 1936-1939

Ésta era su vida cuando en 1936 estalló la Guerra Civil española.
Vivía entonces solo en Madrid. Su padre seguía de catedrático en

. León; su hermano Bernardo (médico) había muerto en un accidente

, ,
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de automóvil, y Faustino se encontraba en Gijón, como catedrático de
ciencias naturales y director del instituto de Javellanos.

Pepe pasó los tres años que duró la contienda en Madrid aislado
de su familia (su padre había contraído nuevo matrimonio, del que
nació una hija, Julia), por estar la capital en poder del Gobierno

Republicano.
Aunque fue movilizado e incorporado al Ejército del Aire, no

participó en la lucha militar, pues eri su puesto de la Universidad se

le consideró necesario.
.

En efecto, durante los años 1936 a 1938 ocupó el cargo de Secre­

tario General de la Universidad, siendo nombrado después represen­
tante del Ministerio de Educación y Bellas Artes en la capital de

España, ya que a partir de noviembre de 1936 el Gobierno de la

República radicaba en Valencia, ciudad a la que tuvo que hacer fre-

cuentes viajes. �

En Madrid conoció a una joven dirigente del Partido Comunista,
Antonia Sánchez, llamada popularmente "La Pequeña Pasionaria"

por el ardor con que arengaba a las tropas y milicias del Gobierno

Republicano, sólo comparable con el de la verdadera "Pasionaria".

Con Antonia Sánchez se casó en uno de esos matrimonios "de guerra",
para cuya validez posterior es necesaria una confirmación en tiempo
de paz. Confirmación que. no se llegó nunca a realizar, pues Pepe,
al finalizar la contienda, salió de España y ella, en cambio, quedó
allí, encarcelada.

En el mes de marzo de 1939, llamado por el Ministerio, acudió a

una reunión que se celebró en una ciudad levantina (posiblemente
Elda, en la provincia de Alicante). Desde allí regresó a Madrid, a

punto ya de terminar la Guerra Civil, coincidiendo su llegada con el
levantamiento militar del coronel Casado, quien, como se sabe, esti­

mando la guerra perdida para la República, se sublevó contra el

gobierno que presidía el doctor Negrin y entabló negociaciones de

paz con el de Franco.
El ejército republicano, dirigido por Casado, se hizo dueño de la

situación en Madrid; pero contra él se sublevaron, a su vez, las mili­

cias controladas por el Partido Comunista que en pocos días fueron

reducidas. .

Las fuerzas del coronel Casado, atribuyendo erróneamente a Pepe
(quizás por su mujer) filiación comunista, le detuvieron, pero fue

puesto en libertad a las pocas horas, una vez comprobado el error."

o Miranda fue influyente entre miembros del Partido Comunista por amistad,
pero nada se sabe sobre si llegó a estar afiliado como miembro oficial. (Nota
de los editores.)
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Esta detención retrasó su salida de Madrid, lo que pudo ser fatal
para él en aquellos últimos momentos de la guerra, en 10s que todos
pensaban únicamente en huir para salvar la vida.

Precipitadamente, pues, y sin poder localizar, por la confusión
general de última hora, a su mujer, que en los últimos meses había
entrado en el frente, salió por fin hacia Vaiencia para embarcar y
salvarse.

DE ESPAÑA A MÉXICO

Logró salir de España por verdadero milagro, debido al bendito
sueño, como él decía. En efecto: con otros intelectuales amigos su­

yos, tenía previsto embarcar con destino a Franaia, pero el día de la
partida, que debía realizarse muy de mañana, agotado por las emo­

ciones y el cansancio (llevaba 5 días sin dormir) no despertó hasta
las Il. Cuando salió a la calle, aterrado, pensando que había perdido
el barco y, con él, la única posibilidad de salvación, se dio cuenta de

que Valencia estaba ya ocupada por las tropas de Franco. Se dirigió
hacia el puerto y allí se enteró de que las milicias franquistas habían

impedido zarpar al barco en que él pensaba marchar y habían dete­
nído a todos sus compañeros. Sin saber ya qué hacer, y casi a la

desesperada, consiguió subirse a un camión que le llevó a Gandía,
puerto naranjero próximo a Valencia que aún no había sido tomado
por las tropas de Franco.

Allí se encontraba atracado un barco de nacionalidad francesa,
fletado por el Gobierno de aquella nación para evacuar a gentes
políticamente significadas. Intentó embarcar en él, pero en principio
no le fue posible, por cuanto que el cónsul general de Francia en

Valencia tenía la lista de las personas a evacuar. Pero la suerte le

acompañó esta vez: en cubierta se encontraba un profesor de La
Sorbona de su Íntima amistad y, gracias a él, le fue permitido subir
al barco, a pesar de las reiteradas negativas del cónsul general.

El último verano que pasó con nosotros en Gijón, último verano

de su vida (1967), nos contaba, aún emocionado, la angustia con que
presenció él allí en el puerto de Gandía, al pie del barco salvador,
la discusión que se entabló entre el cónsul francés y el profesor de La

Sorbona, amigo suyo. Como conocía perfectamente la lengua fran­
cesa, comprendía lo que estaban diciendo, y se daba cuenta de que
su suerte, quizá su vida, dependía del resultado de aquella discusión.
Cuando al fin el cónsul, presionado por su amigo de La Sorbona,
accedió a que Pepe subiera al barco, sintió mi hermano un alivio
como nunca en su vida, nos contaba, había vuelto a experimentar.

, ,

DAroS BIOGRAFICOS DE JOSE �IffiANDA 15

Tras una breve estancia, primero en Marsella y luego en París,
salió para Chile.

De su estancia en Chile poco sabemos. o Casi nunca hablaba de
ella. Debió irle muy mal pues, según nos dijo, había llegado incluso
a tener que vender, como representante comercial, géneros para ves­

tir a fin de poder subsistir. También contó que había pasado dos
meses en una finca campestre de Pablo Neruda, quien protegía
mucho a los exiliados españoles.

Por otra parte, no se acostumbraba a sufrir con tranquilidad los
frecuentísímos terremotos que se producen en aquel país. En defini­
tiva, que aquel ambiente tan desagradable en todos los aspectos le
decidió a abandonar aquel país y en octubre de 1943 se trasladó a

México, reclamado por su hermano Faustino, que o ya estaba allí.
Se estableció pues definitivamente en México, donde había de

encontrar a la que había de ser su esposa, la ilustre lingüista doña
María Teresa Fernández. Adoptó la nacionalidad mexicana el 14 de
diciembre de 1944 y se incorporó a la Universidad, donde reanudó
su labor científica y docente.

•

• En nuestro poder se hallan programas de unas conferencias sobre "El
problema del método en la ciencia política" y un cursillo sobre "Historia de las
instituciones políticas españolas" dietados de mayo a julio de 1943 en la Uni­
versidad de Chile por José Miranda, "Ex-profesor encargado del Seminario de
Derecho Público, del museo, del laboratorio y la Revista de Ciencias Jurídicas y
Sociales de la Universidad de Madrid, y Ex-secretario general de la misma".
(Nota de los editores.)


